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La oración sacerdotal
Juan 17: 1-26
En el camino hacia Getsemaní, cerca de la
medianoche, el 15 de Nisán

En algún lugar entre el Aposento Alto donde habían celebrado la Pascua y el
huerto de Getsemaní donde Él más tarde fue arrestado, la oración intercesora de
Yeshua concluyó Su ministerio de enseñanza a Sus apóstoles. Sin embargo, Su
ministerio sacerdotal aún no había concluido, y Jesús avanzaba con paso firme
hacia su culminación en un ambiente de oración. Pudo haber sido en lo más alto
del Monte del Templo, mientras se detenían unos instantes para contemplar su
belleza iluminada por el resplandor de la luna de Pésaj; o en las alturas del Monte
de los Olivos, con vistas a Jerusalén, o quizás incluso a la entrada del mismo del
huerto de Getsemaní.

Esta es la oración más larga de la Biblia, aunque se podría leer en tres minutos.
Creo que es un buen indicador de la duración de las oraciones públicas. Si usted no
puede orar lo necesario en tres minutos, ¡tiene demasiado que decir!1468

Esta oración fue dada a la sombra de la cruz. Los once talmidim estaban
presentes y el Señor pronunció una oración que quizás podría describirse mejor
como la oración del gran Sumo Sacerdote. Tras declarar: En el mundo tendréis
aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo (Juan 16:33b), yo
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personalmente imagino a Yeshua permitió un largo silencio para sellar el
momento. A medida que Sus advertencias y promesas comenzaban a calar hondo,
solo puedo imaginar la impotencia de los apóstoles al contemplar la luna llena en
el cielo. ¡Cuán vulnerables debieron sentirse ellos, sabiendo que pronto estarían sin
Su Maestro, quien los había guiado y protegido durante los últimos tres años! Era
difícil creer que el tiempo hubiera pasado tan rápido. Parecía como si apenas
pudieran recordar el momento antes de que Él entrara en Sus vidas, los llamara a
seguirlo y les diera un propósito.

Jesús oró por tres cosas en esta gran oración sacerdotal.

Primero, oró por sí mismo y por el éxito de Su misión (Juan 17:1-5).

Segundo, el Señor oró por la protección de Sus apóstoles al cumplir su propósito
tras Su partida (Juan 17:6-19).

Y en tercer lugar, Cristo oró por las generaciones de creyentes que lo seguirían
como resultado de Su ministerio Sus talmidim (Juan 17:20-26).


